
Sin más demora, toman sus pocas
cosas y parten a Génova y con suerte
logran embarcar hacia América.
Durante el viaje, piensa que si va 
trabajar enseñando tiene que tener un
método. La idea de enseñar no lo
emociona, pero son 21 días de viaje; y
es así que entre el ocio y el vaivén del
barco va tomando cuerpo un método.
Él no lo sabe; pero mientras va 
viajando hacia la ciudad donde nunca
llueve, el nombre de Adolfo Winternitz,
fundador de la Facultad de Arte y 
Diseño, se va dibujando en el 
horizonte. 


